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Madrid ya no es una ciudad de más de un millón de cadáveres, según las 

estadísticas que manejaba Dámaso Alonso en su poema de posguerra. La 

Comunidad de Madrid es hoy un cortijo de más de seis millones de 

súbditos, o al menos ese es el dibujo que aparentan tener de ella los 

gobernantes del PP. No cabe otra explicación al fabuloso escándalo que 

supone la disolución decretada, con publicidad y alevosía, de la comisión 

de investigación sobre el espionaje político. En total, los trabajos 

parlamentarios han durado ¡cuatro días!, en su mayor parte dedicados a 

hablar de la prehistoria y del toro que mató a Manolete. Esperanza 

Aguirre y sus mariachis no han permitido siquiera que en la Asamblea se 

escuchen los testimonios de sus propios compañeros espiados, es decir, 

de las víctimas. O sea, esto es como si un joyero es atracado y la Policía 

sólo interroga al presunto ladrón y a los tatarabuelos del anterior dueño 

de la joyería. 

 

La cosa admite pocas bromas, porque lo que retrata en el fondo  (y en la 

forma) es un desprecio absoluto a la ciudadanía y a los controles 

imprescindibles en un régimen democrático. Aquí se está jugando algo 

más que una reyerta entre miembros del mismo partido político. Las 

fuentes más imparciales y fiables confirman lo que el sentido común ya 

dejaba intuir: los seguimientos y dossiers detectados en el PP tienen una 

relación más directa que indirecta con la trama de corrupción destapada 

por el juez Garzón. Lo cual no quiere decir que el dúo “trigo limpio” 

formado por Francisco Correa y Alvaro Pérez esté implicado también en 

el espionaje. La relación entre ambos escándalos radica en lo que mueve 



los peores instintos del ser humano: la pasta. Los dossiers que han 

circulado como conclusiones de ciertos seguimientos profesionales (y no 

de esas persecuciones chapuceras a las que se agarran Aguirre y su 

consejero Granados) no se centran en líos de faldas ni en asuntos de 

sexo, por mucho que eso preocupe a algunos personajes que no se 

pierden una manifestación del Foro de la Familia. La esencia de esas 

investigaciones apunta a una guerra interna por el manejo de las 

adjudicaciones de dinero público. Alguien en la dirección del PP madrileño 

sufrió un ataque de ética política o bien estaba ya muy harto de que 

siempre fueran los mismos los que decidían los contratos millonarios. 

 

Sin resquicios 

 

La máxima prioridad de Aguirre era dar carpetazo a este asunto sin dejar 

resquicio a que los testimonios pusieran al descubierto  esa más que 

probable relación, sin importarle lo más mínimo el escándalo 

subsiguiente. Tácticas como culpar al mensajero o a la oposición, o 

presentar querellas contra medios de comunicación no afines, creen en el 

Gobierno madrileño que son las pócimas adecuadas para adormecer al 

contribuyente y meter miedo al periodista. O al menos para sembrar la 

confusión. Sólo se trata de que el votante, cuando comenta el asunto en 

la cafetería, pronuncie esas terribles sentencias de “al fin y al cabo todos 

son iguales”, o “¡cualquiera se fía de los periódicos!”. ¡Ojo!, tanto 

políticos como periodistas (no todos) tenemos la culpa de que esas 

tonterías se instalen en el colectivo para desgracia de la higiene 

democrática. 

 

En un par de días se redactarán las conclusiones de este simulacro de 

comisión de investigación. Se admiten apuestas: ¿Reabrirá Rajoy el 



expediente interno por muy alucinógeno que sea el dictamen de la 

mayoría absoluta del grupo parlamentario del PP madrileño? La respuesta 

es no. Bastante tiene con evitar las salpicaduras del caso Gürtel en su 

propio entorno. 

 

En el territorio valenciano, Francisco Camps ha venido a emplear similares 

armas de defensa. Casualmente, Aguirre y Francisco Camps utilizaron los 

mismos versos atribuidos (sin pruebas) a Bertol Brecht al enfrentarse al 

estallido de sus respectivos escándalos: “Un día vinieron por mi vecino 

porque era comunista, como yo no era comunista no hice nada por él. Un 

día vinieron por mi otro vecino el judío, como yo no era…” O sea, las 

víctimas son ellos. A la vista de la falta de pudor con la que ambos han 

despreciado las funciones del Parlamento y de la prensa libre y la 

inteligencia de los ciudadanos, les podría resultar más útil lo que Brecht 

escribió en 1953, con motivo de algunos levantamientos populares en 

Berlín: “El pueblo ha perdido la confianza del gobierno. ¿No sería más 

sencillo, en estas circunstancias, que el gobierno disolviera al pueblo y 

eligiera a otro?” 


